Ñ ¡88 preocupación de la corona española para contener el 
. 'permamente vagabundear de los saldados ansiosos de bo- 
in y de los audaces aventureros de la época de la conquista 
ra tratar de acostumbrar a los españoles a una vida se- 
, Originó una legislación, permanentemente renovada, 
da a fomentar la emigración de mujeres a América. Se 
ó la emigración de familias enteras y se deseó desde 
¡er momento que la mujer acompañara al hombre a las 
s descubiertas en ultramar, Ya en los primeros contra- 
y de colonización del año 1501 los reyes dispusieron la con- 
dición de que los emigrantes fueran casados y llevaran consi- 
go e hijos. Con la toma de posesión de amplios terri- 
el continente americano se fortaleció la concepción de 
gobierno debía cuidar que “haya muchos casados, por- 
multiplique la nación nuestra y porque se pueble la 
e cristianos viejos y naturales de estos reinos”. Carlos 
ispuso una prohibición general de salida para todos aque- 
mbres casados que no Mevaran consigo a sus esposas. 
todos los hombres casados estaban dispuestos a ini- 
el viaje al Nuevo Mundo en compañía de su mujer. Mu- 
se declararon solteros en el control de salida, de modo 
que la corona dio instrucciones a las autoridades americanas 
para detenerlos y remitirlos a España a su propia costa. Tam- 
bién se dice que algunos casados emigraron a América acom 
 pañados por sus amantes a las que declaraban como esposa le- 
gal. Por ello debían informarse los funcionarios de la Casa de 
Contratación en Sevilla, si los hombres casados y las mujeres 
que los acompañaban estaban efectiva y legalmente casados por 
la Iglesia. Una excepción de la obligación para los casados de 
efectuar el viaje solamente en compañía de sus esposas, fue 
concedida sólo en el caso de que la estancia en el Nuevo Mun- 
do no tuviera una duración mayor de dos o tres años y que 
para el mantenimiento de este plazo de regreso se hubieran 
dando las necesarias garantías. 


Pero especialmente en las expediciones militares de la con- 
quista llegaron muchos hombres casados a América que habían 
dejado sus mujeres en España. Es comprensible que justamen- 
te en la época del comienzo de los descubrimientos america- 
mos las mujeres no quisieran seguir a sus esposos a un futuro 
incierto o temieran el peligroso viaje por mar y no estuvieran 
“dispuestas a abandonar su hogar y su familia. En las islas de 
las Indias Occidéntales estas separaciones familiares tuvieron 

2 pronto consecuencias desagradables. El Gobernador de La Es- 
pañola, Nicolás de Ovando, dispuso en el año 1504 que los ca- 
sados regresaran a España para buscar a sus esposas; Fernan- 
do el Católico aprobó esta medida. En un decreto posterior di- 
rigido al gobernador el rey declaraba que era su voluntad que 
ningún hombre casado permaneciera en la isla sí dentro de un 
plazo de tres años no llevaba a su mujer. También Hernán 
Cortés consideró necesaria una orden similar para que los ha- 
bitantes de Nueva España se enraizaran firmemente en la tie- 
Tra. 

" Carlos V dictó en 1544 una regulación legal general sobre 

este asunto. Según ella, las Audiencias tenían la obligdción de 
censar en sus distritos, con gran cuidado, a aquellas personas 
que siendo casadas en la metrópoli española tenían allí a sus 
mujeres y hacerles saber que debían regresar con el primer 
barco a España y que sólo podían regresar a América si traían 
consigo a sus mujeres o demostraban fehacientemente que es- 
tas habían ya fallecido. Si alguno de estos casados se compro- 
metía a traer su mujer dentro de un plazo de dos años y. ofre- 
cía la garantía de ciudadanos dignos de crédito, se le permiti- 
ría el viaje bajo apercibimiento de las penas correspondientes 
en caso de. no dar cumplimiento a ello. En caso de no cum- 
plir su promesa en el plazo establecido debia ser detenido, en- 
viado a España y castigado con la pena establecida. Los sa- 
cerdotes fueron encargados de denunciar a las Audiencias a las 
personas casadas que permanecían en América sin sus muje- 
res. Los Virreyes tenían que designar jueces especiales en las 

Audiencias para el diligenciamiento de estos asuntos, Comercian- 

tes. casados que transitoriamente viajaban a América podían 
permanecer allí sin sus mujeres por el término de tres años. 

Si querían permanecer más tiempo o si se establecían definiti- 

vamente, debían comprometerse por medio de una garantía 

equivalente a la cuarta parte del valor de todos sus bienes a 

traer a sus esposas dentro de un plazo de dos años. 

En la Corte española se creyó que de la reunión de fami- 
lias efectuada a conciencia dependía la conservación de aque- 
Mas colonias de ultramar. Por otra parte, se decía, los españoles 
que viven el país sin sus mujeres dan mal ejemplo a los na- 
tivos y de esta manera dificultan su conversión al cristianis- 
mo y su educación para úna vida moral. Estos españoles, y 
esta es finalmente la última justificación moral del legislador, 
violaban con su conducta un mandamiento religioso, el sagra- 
do sacramento del matrimonio. El rompimiento de la comuni- 
dad matrimonial es una ofensa a Dios. 

Las disposiciones legales sobre la reunión de familias que 
vivian separadas tuvieron vigencia durante toda la época colo- 
nial y su estricto cumplimiento fue exigido con renovada ce- 
leridad. Estas repeticiones de las mismas disposiciones demues- 
tran que el cumplimiento de la ley tropezaba con dificultades. 
El Consejo de Indias ordenó a los funcionarios de la Casa de 
Contratación de Sevilla, que tratasen preferencialmente y die- 
sen toda clase de facilidades a las mujeres que quisieran acom- 
pañar a sus esposos a América. Pero, ¿qué sucedía si la espo- 
sa se negaba a emigrar al Nuevo Mundo? La legislación espa- 
ñola nunca efectuó presión alguna sobre las mujeres para que 
acompañasen a sus esposos a los países de ultramar. La mu- 
Jer que se niegue a acompañar a su marido que se traslada a 
América por razones importantes y que quiere llevarla en el 
normal viaje marítimo, comete falta —deduce el experto juris- 
ta Solórzano de las teorías de Santo Tomás de Aquino—. Por 
esto debían interpretarse más como un consejo que como un 
mandato, pues si la mujer aducía que temía los peligros dei 
mar no se la podía obligar a exponerse a ellos ni tampoco a 
,seguir a su esposo contra su voluntad. = 

Bajo tales circunstancias, ¿debían regresar los maridos nue- 
vamente a la patria para posibilitar de ese modo la comuni- 
dad matrimonial? Sobre esto no había disposición alguna. Es- 
ta laguna de la ley fue utilizada por muchos casados que no 
querían regresar junto a sus mujeres ni tampoco llamarlas a 
América. Ellos trataban de demostrar que sus mujeres esta- 
ban enfermas, que no se atrevían a realizar el viaje por mar 

aducían otras excusas. Afirmaban ante la justicia que no se 
los podía obligar a cumplir lo imposible y como el cumpli- 
miento de la obligación de hacer venir a sus mujeres depen- 
día de una voluntad ajena no podían hacer nada más que in- 
vitar a sus mujeres a realizar el viaje marítnmo y ofrecerles 
costear los gastos necesarios para el viaje. Muchos tuvieron éxi- 
to en estos procesos y fueron liberados de las penas que les 
hubieran correspondido en caso de no cumplimiento de la ley. 

Sin embargo, en la mayoría, de los casos, la culpa era de los 

hombres cuando vivían en el Nuevo Mundo sin sus mujeres 
españolas y faltaba allí la familia de colonizadores europeos. 

Por cierto la mayoría de los españoles y en los más de los 

casos voluntariamente hicieron venir a sus familias en el mo- 
mento oportuno. Pero en los registros la gran mayoría está 
stituída por aquellos españoles que no querían acordarse de 
sus mujeres dejadas en la patria, Las autoridades coloniales in- 
forman con respecto a estos reticentes que los hacían detener 
los embarcaban hacia puertos españoles. Muchas esposas 

f donadas dirigían peticiones al rey para que dispusiese el 
regreso del marido infiel que durante largo tiempo —de 10, 20 
O hasta 30 años— no se había preocupado por su familia. Por 
orden del rey se disponían entonces investigaciones en el Nue- 
vo Mundo y se daban directivas para obligar a estas” personas 
a regresar a España. No era raro que tales españoles vivie- 
Tan en concubinato con las indias. Algunos se habían casado 
por segunda vez, a pesar de que su primera mujer aún vivía, 
en España. En total, según las estadísticas del obispo de Mé; 
jico vivían en esa diócesis, en el año 1533, '473 hombres casa- 
dos separados de sus esposas. En el año 1551 se registraron en 
cl Virreynato de Nueva España 700 casados que vivían allí sin 

sas. 

El retorno obligatorio a España de los maridos infieles re- 
sultó ser muy difícil. La extensión y la falta de comunlicacio- 

«nes de las tierras americanas facilitaba la fuga de los perse- 
guidos. Algunos se mantuvieron ocultos, otros se trasladaban 
de” la jurisdicción de una Audiencia a otra y de esta a la si- 
gulente, cuando las autoridades procedían contra ellos y que- 
rían detenerlos. Si desde el Perú y otras provincias sudame- 
Ticanas finalmente eran llevados presos a los puertos de Cen- 
tro América, muy a menudo huían antes del traslado a la pa- 
tría y desaparecían en las regiones del Virreynato de Nueva 
España, Era sabido que en la ciudad de Panamá, muchos pre- 

50s de este tipo podían huir de la prisión con la aparente 

Anuencia de las autoridades que, de esta manera, se ahorra- 

> (Pasa a la página 4) 
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“Aspectos de la Economía Contemporánea” 


Por: Rolando Kempfíf Mercado 


L economista D. René Ballivián Calde- 

rón, autor de obras tan conocidas co- 
mo “El pensamiento económico en la moder- 
na filosofía de la historia”, “Problemas eco- 
nómico-sociales de la: productividad”, “Princl- 
pios de economía minera” y “La empresa ca- 
pitalista: Aspectos de su moderna estructura- 
ción”, para no citar sino sus últimos aportes 
a la bibliografía económica, acaba de entregar 
al público su último libro intitulado: “Aspec- 
tos de la economía contemporánea”, de 312 
pp., impreso en los talleres de “Empresa In- 
dustrial Gráfica E. Burillo”, 

“Aspectos de Ja economía contemporá- 
nea”, se halla dividido en tres partes, conclu- 
yendo con un epílogo, que trataremos de re- 
sumir esquemáticamente para mejor informa- 
ción del lector. La primera parte: “Esquemas 
ideales, tendencias y efectos” comienza con el 
esquema clásico, analizando el enfoque de 
Adam Smith y David Ricardo, la presunción 
de la existencia de una “mano invisible” orde- 
nadora del equilibrio económico. Al examinar 
los factores condicionantes del laissez-faire ci- 
ta una opinión muy aguda de Karl Polanyi 
que, aparentemente, resulta paradojal y que 
no nos resistimos de transcribirla: el laissez- 
faire “fue planeado, en tanto que la planifica- 
ción no lo fue”. Expone los factores determi- 
nantes de la inoperancia del laissez-faire, pe- 
ro admitiendo “que todos los modelos con vi- 
gencia real en el mundo de hoy, aún el mo- 
delo marxista, contienen elementos del gran 
esquema clásico”. Concluye el tratamiento del 
esquema clásico con un estudio del marxismo 
dialéctico, esbozando la lucha de clases y el 
concepto de la plus valía. 

El Capítulo II versa sobre la economía 
del marginalismo. En apretada sintesis, Balli- 
vián Calderón nos expone las elaboraciones 
analíticas del marginalismo de Ricardo, von 


“Thunén y Gossen, -para proseguir con la.cur- 


va de indiferencia de Edgenworth. — Finaliza 
con el estudio del equilibrio walrasiano en 
su relación con el problema de la asignación 
de recursos. 

“Tendencias centrípetas en la economía y 
fuerzas de contrapeso” es el título del Capí- 
tulo 111. Se refiere a la concentración econó- 
mica en los EE. UU. y Europa que, sí bien 
aumenta en forma absoluta, tal crecimiento 
no muestra una tendencia progresiva, contra- 
ríando así previsiones hechas por destacados 
economistas. Luego expone el proceso de for- 
mación de la fuerza laboral norteamericana, 
historiando el movimiento sindical de la Fe- 
deración (Americana del Trabajo (AFL) y el 
de la Conferencia de Organizaciones Industria- 
les (CIO). Examina la tendencia estatizante 
así como la tesis de las fuerzas de contrape- 
so expuesta por el economista americano J. 
K. Galbraith en su libro: Capitalismo ameri- 
cano: el concepto del poder compensatorio. 
Cierra el capítulo con el examen de los incen- 
tivos para preservar las formas capitalistas. 
Nos recuerda Ballivián Calderón “que el ob- 
jetivo que se busca al preservar el sistema 
capitalista es, en última instancia, el mismo 
que mueve a preservar la libertad, o tanto de 
ella como resulte compatible con un máximo 


de bienestar material”. 


La primera parte concluye con tres capí- 
tulos que tratan acerca de la repercusión de 
la concentración en el ciclo económico, de la 
importancia de las fuerzas de contrapeso en 
la distribución de la renta y de la relación 
que existe entre la concentración y los me- 
dios de producción. 

Nos encontramos ahora con los sistemas 
económicos con vigencia real. De ello se ocu- 
pa la segunda parte de la obra que comen- 
tamos. En forma vívida nos explica el funcio- 
namiento del modelo neocapitalista norteame- 
ricano, haciéndonos ver el alto grado de con- 
centración que impera en él y que se tradu- 
ce en el hecho de que alrededor de doscien- 
tas empresas controlan “algo así como el 40 
por ciento de los activos no financieros”, con- 
tituyendo no obstante un mercado predomi- 
nantemente competitivo. Destaca Ballivián 
Calderón el adecuado funcionamiento de los 
poderes de contrapeso, del mecanismo impo- 
sitivo y la legislación social norteamericana, 
como los factores determinantes de las ten- 
dencias igualitarias que prevalecen en la dis- 
tribución de la renta en los Estados Unidos. 
Otro elemento que tipifica la economía esta- 
dounidense es la amplia difusión de los títu- 
los de las empresas entre los asalariados, he- 
cho que se traduce en una mancomunidad de 
intereses entre capitalistas y trabajadores. 

Considera, a continuación, el modelo mix- 
to europeo-occidental, en el que se refiere a 
la política de nacionalización de importantes 
sectores de la industria seguida por la mayo- 
ría de los países de Europa Occidental, lle- 
ga a la conclusión de que en ellos las liber- 
tades individuales no han sido abolidas como 
consecuencia de tal crecimiento. Expone, lue- 
go, la formación del Mercado Común y el im- 
portante papel que está' jugando en la expan- 
sión de la economía europea. Nos dice Balli- 
vián Calderón que “la solución ecléctica que 
en sí entraña este modelo, en el que tiene lu- 
gar un tolerable renunciamiento a ciertas li- 
bertades en la esfera económica como precio 
de un satisfactorio grado de estabilidad social 
y política, puede acaso encerrar la respuesta 
al crucial dilema de si en efecto sería la ab- 
dicación total de la libertad el requisito íne- 
luctable de la seguridad y el bienestar social”. 

El modelo colectivista totalitario ruso 
constituye el último capítulo de la segunda 
parte. En él se demuestra la viabilidad de es- 
te modelo basado en la colectivización de los 
medios de producción. Se aleja tanto del mo- 


delo ideal marxista como puede discrepar la 
economía de los países que practican la “lí- 
bre competencia” con respecto al laissez-faire. 

El problema del subdesarrollo abarca to- 
da la tercera parte de la obra. Se analiza la 
relatividad del concepto de desarrollo, el es- 
tímulo que ejerce el “efecto demostración” 
sobre el progreso económico, las tesis mone- 
taristas —sostenidas por el Fondo Monetario 
Internacional—, y estructuralistas —defendi- 
das por la CEPAL—, acerca del desarrollo. 
Sostiene Ballivián, al respecto, que: “La alter- 
nativa de ocupación plena e inflación o de es- 
tabilidad monetaria con desocupación, que 
desorienta a las naciones desarrolladas, con- 
viértese en la América Latina, en la ausencia 
de un adecuado potencial productivo, en 
una sentencia que puede ser de muerte: la de 
inflación con desocupación”. A continuación 
examina las posiciones de los planificadores 
y de los anti-planificadores, para volcar su 
simpatía por los partidarios del “gran empuje” 
—preconizado por el profesor Rosentein-Ro- 
dan—, más acorde con la iniciativa privada, 
sobre la tesis de la “programación global”, 
ceñida al planteamiento gubernamental. Una 
cita que hace de Arthur Lewis, merece ser re- 
petida: “en países que tienen gobiernos co- 
rrompidos e ineficaces, la mejor receía para 
el desarrollo económico es el laissez-faire, 
laissez-passer. Sólo cuando se ha creado una 
administración eficiente podrán ponerse a dis- 
cusión con seriedad, los méritos de la empre- 
sa privada y de la propiedad o control pú: 
blicos”. A esta altura de nuestro comentario, 
debemos señalar la acertada intuición que tu- 
vo el Dr. Hernán Siles para poner en vigen- 
cia a fines de 1956, la política de estabiliza- 
ción aconsejada por expertos extranjeros y 
que, en líneas generales, ha sido continuada 
por el Dr. Paz Estenssoro, en su segundo pe- 
ríodo presidencial, por cuanto ella se ciñe al 
pie de la letra a la política preconizada por 
Lewis quién, vale la pena recordar, es parti- 
dario de la planificación económica. Expone 
luego la teoría del crecimiento desequilibrado 
expuesta por Hirschman y las ventajas del 
desarrollo mediante industrias ahorradoras de 
divisas. 

Al esquema morfológico de Rostow, con 
sus cinco etapas, le dedica el Capítulo XI. Es- 
te esquema, que según su autor constituye un 
manifiesto no comunísta, ha sido objeto de 
acerbas críticas por parte de economistas 
marxistas, entre los que se destacan Paul_A. 
Baran y Paul M. Swezy. 


Al estudio de los requisitos del desarro- 
llo económico, el autor dedica un extenso ca- 
pítulo: el XII. Comienza por el examen del 
control de la natalidad que, para algunos paí- 
ses superpoblados, adquiere contornos verda- 
deramente trágicos. Una tasa bruta modera- 
da de crecimiento del ingreso puede verse 
mermada, si no anulada, por un crecimiento 
de la población parecido o igual al de aquél. 
Se impone pues —en opinión de Ballivián Cal: 
derón— una política de control de la natali- 
dad, que contrarreste el aumento de la pobla- 
ción derivado de la disminución de su tasa 
de mortalidad. Este problema no lo confron- 
taron los países actualmente desarrollados 
cuando atravesaban por su etapa de subdesa- 
rrollo, debido a que sus índices de natalidad 
y mortalidad disminuyeron proporcionalmen- 
te. Luego aborda los problemas de infraes- 
tructura institucional, educacional y económi- 
ca; la industrialización, enumerando sus venta- 


+ jas y los requisitos que ella supone. Explica, 


a continuación, las relaciones entre los empre- 
sarios, abordando, entre otros tópicos, los re- 
cursos de que se vale el sector fiscal para in- 
ducir al sector privado a invertir. Termina es- 
te capítulo con las oportunidades de inversión 
de los países pobres, cuya capacidad de ab- 
sorción de capitales es considerablemente li- 
mitada en proyectos económicamente sanos; 
la asistencia extranjera, en sus diferentes mo- 
_dalidades, y las integraciones económicas re- 
gionales, en uniones comerciales y de pagos. 


El epílogo de la obra, que tiene por título 
“Oteando el futuro”, nos proyecta la síntesis 
fiel neocapitalismo y del colectivismo, tal co- 
mo la avizora Ballivián Calderón: “no parece 
pues del todo aventurado especular —y en 
efecto se ha especulado— sobre la posibili- 
dad de que sea alcanzada una síntesis del sis- 
tema capitalista y colectivista en una moda- 
lidad de ordenación capaz de satisfacer cier- 
tas de las básicas necesidades espirituales y 
materiales del hombre: su ansia de libertad y 
su exigencia de justicia distributiva. Importa 
ello, como observa Toynbee, la necesidad de 
que la alquimia política, económica y social 
—si ha de satisfacer ambas exigencias— sa- 
crifique un poco del ingrediente libertario en 
favor del ingrediente igualitario o viceversa, 
puesto que una libertad sin trabas sólo pue- 
de ser alcanzada en desmedro de la justicia 
social, mientras que la plena igualdad tiene 
por presupuesto una severa conculcación de 
las libertades”, 

Ballivián Calderón nos ofrece un libro pul- 
cramente escrito y muy bien logrado. Las 
modernas fuentes bibliográficas que utiliza, 
demuestran la preocupación del autor por los 
temas de palpitante vigencia que enfoca esta 
valiosa contribución a la bibliografía nacio- 
nal. En resumen, “Aspectos de la Economía 
Contemporánea” constituye un aporte desapa- 
sionado al enjuiciamiento de los problemas 
económicos de nuestros días, que merece ser 
leído no solamente por el lego y el estudian- 
te de economía, sino también por el experto 
interesado en el presente y el futuro de las 
ciencias económicas. 


Inmigración de Mujeres a la América)! 
spañola Durante la Epoca del Coloniaje 


CANTO A LA LIBERTAD 


IMITE exacto de la paz, 
total estructura de la gloria. 


Concentrada luz de los crepúsculos 
que no tocas el umbral 

de mi país en sombras, 

hoy te canto —idioma universal— 
con tu sonoro alfabeto 

que no entienden los esclavos, 


¡Libertad! 

mi canto te reclama, 

humano sol mezclándose humilde 
con el pueblo 

en las calles del dolor. 


¡ Libertad!, 

cuántos siglos madurando muertes 
aun dibujan sus tétricos perfiles 
tras el látigo y las cadenas? 

En viaje letal del norte viene todavía 
la mano negra, 

del norte estrangulando 

con dedos fríos 

el grito constelado 

de auroras no nacidas, 

de hambres permanentes 

y de lágrimas contenidas. 

Del geográfico norte viene 
estrangulando al pueblo 

en las calles del dolor. 


¿Cuántos siglos tatuados de sangre 
en la ansiedad del corazón? 
¿Cuántos siglos nocturnos, 

cuántos siglos de sombra 

para soportar un sol a medias 
entre cadenas, hambre, látigo y prisión? 
Mi canto te reclama, Libertad. 
Quiero que llegues 

a las manos de mi pueblo 

con el pan en los trigales, 

quiero que llegues con la sal 
bramando en las. olas del mar; 
Quiero que desde la fronda «uzul 

de tu llegada, 

ilumines los páramos sedientos 

de mis pampas 

con el esperado sol de tu primavera, 
quiero que llegues 

sembrando. amor en mis valles 
para cosechar junto al verano; 

el trino claro de las aves 

y el zumo ardiente de las uvas, 
quiero que llegues 

inundando de azúcar los cañaverales, 
inundando de dulce savia 

los tropicales llanos de mi patria. 


Quiero que llegues con todos tus soles 
en la espuma de las olas, 

encendiendo estrellas en los trigales, 
colmando de amor los veranos 

junto al eco de los manantiales 

que desde tu voz nos llama, 

¡ Libertad...! 


PALLIRI 


'ABLAN de tí 

y de tus ojos húmedos de tragedia. 
Eres como la mina, trágica y huraña 
y tu hijo en el regazo! 
metal hecho vida sobre tu morena carne 
estremecida por el quebranto. 


“Palliri”, 

madre en actitud de espera 
partiendo tu propio corazón 
“al rudo golpe del martillo; 
golpe a golpe sín embargo 
tu corazón ha madurado 
absorbido por la roca 

en cobre y en estaño; 

golpe a golpe así 

en tu noble maternal entraña 
la rebelión ha engendrado 
la sagrada heredad del grito; 
y como el impulso vegetal 
que sube a las espigas, 


tu alma sube a poblar las fuentes 
de tu llanto adormecido 

y petrificadas lágrimas 

forman los desmontes 

bajo el golpe tenaz de tu martillo, 
del pesado martillo 

deformado por los años de tragedia, 
por el tiempo tfanscurrido 

desde que tú 

confundida en el polvo del estaño, 
nacías a la explotación artera 
hasta hoy abierta carne a la miseria, 
abierta ciudad a la metralla. 


Cuatro siglos de ignominia 
pesan en tu martillo, 
golpeando sobre tu corazón 
náufrago en el martirio. 
Pero no estás sola camarada obrera, 
hay más de un pecho 
que te alienta el rendido cuerpo 
y el de tu grey en sacrificio, 
estamos aquí de pie portando albas 
en el horizonte azul 
de todas las esperas, 
estamos aquí dispuestos: 
+ la voz, el corazón y el brazo 
al grito denodado, al viril empuje 
y a la lucha renovada. 


Asidos fuertemente 

al rayo vengador de la justicia, 

estamos de pie sobre la tierra firme 
arraigados a tu maternal entraña, 
—yunque donde la rebelión está forjando 
el hierro ardiente de la libertad—, 
condensando su calor 

en el viril empuje del reclamo. 


Alberto Guerra Gutiérrez 
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OS poetas cantan la belle- 

za y los artistas del pin- 
cel perfilan las formas artís- 
ticas del Illimani, cuyas ca- 
racteristicas son únicamente, 
conocidas por los andinistas 
y por aquellos que se dedican 
a investigaciones geológicas y 
geográficas, en tanto que el 
grueso público las ignora. Es 
por ello que en éste y otros 
artículos nos permitiremos re- 
capitular dichas características 
incluyendo los históricos es- 
calamientos o ascenciones que 
fueron realizadas hasta sus ele 
vadas cimas. 

Según los geólogos moder- 
nos, el relieve terrestre es el 
resultado de una serie de ac- 
ciones geológicas internas que 
obran constantemente sobre la 
corteza del globo dando orl- 
gen a la formación de cordi- 
lNleras y montañas mediante 
presiones laterales que pliegan 
las capas terrestres y las ha- 
cen levantarse como una tela 
que se pliega o se baja produ- 
ciendo grandes levantamientos 
y hundimientos del terreno. 
Tal ha debido ser el origen de 
la hoya paceña, así como do 
la cordillera andina y, consi- 
guientemente, de nuestro Jlli- 
mani, hace más o menos unos 
cuatro millones de años, fines 
del periodo secundario (triási- 
co, jurásico y cretáceo), en 
que emergieron grandes y obs- 
curas cadenas rocosas porque 
todavía no se habían conden- 
sado las nieves; pues el enfria- 
miento de éstas sobre las mon 
tañas había tenido lugar tan 
sólo en la era terciaria o sea 
dos millones de años (perío- 
dos eoceno, oligoceno, mioce- 
no y plioceno). 

El Illimani ha debido ser, 
pues, en sus comienzos, nada 
más que una mole obscura y 
puntiaguda situada entre los 
grados 15 y 17 de latitud sud 
y 70—71 de longitud del me- 
ridlano de París, tal como se 
le ve hoy mismo desde los 
Yungas en sus secciones no 
cubiertas por las nieyes, y ha- 
biendo sido tallada por los 
dioses, según la leyenda, ha- 
bríase convertido, siglos más 
tarde, en una maravillosa mon- 
taña, la más bella de la Amé- 
rica y quizás del mundo, ele- 
vándose solitaria como -desa- 
fiando al cielo, para embelle- 
cer con sus formas artísticas 
la gran hoya dentro de la cual, 
surgiera después la ciudad de 
La Paz, desde donde se la dis- 
tingue con sus tres brillantes 
picos o cimas que se asientan 


sobre una base cuadrangular 
de muchas leguas de períme- 
tro, cubiertas con un manto 
de nieves perpetuas cuyas co- 


loraciones varían  frecuente- 
mente, debidas, posiblemente, 
a las luminosidades que toma 
el cielo durante ciertas horas 
del día y a las brumas o nie- 
blas que se elevan desde las 
vegas yungueñas como envol- 
viéndolas en un sudario de 
nubes. 

Pero es durante las auroras 
matinales de invierno, y en los 
atardeceres, cuando desciende 
el sol a su ocaso, que el Illi- 
mani se muestra con toda su 
nitidez brillando bajo el fondo 

. transparente del azulado cie- 
lo: pues unas veces sus nie- 
ves refulgen con implacable 
blancura, otras, al ser teñidas 
con los arreboles matutinos o 
con los celajes vespertinos, 
parece que se revisticsen con 
un tul encendido. Es el prime- 
ro en teñirse con las auroras 
y el último en reflejar los mo- 
ribundos rayos del sol, y es 
entonces que toma aspectos 
impresionantes, como sí fuese 
una montaña de fuego .. Du- 
rante los estíos adquiere co- 
loraciones plomizas, grises o 
violeta, hasta que las tempes- 
tades descargan sus rayos so- 
bre él y los truenos retumban 
en los ubismos y quebradas 
que rodean su base; pero una 
vez que éllas se disipan, el 
Tilimaní se torna nuevamente 
más bello, más resplandecien- 
te, más imponente! 

Alejado a más o menos unos 
60 kilómetros de La Paz, sus 
cimas se alzan majestuosas an 
te la vista de los habitantes 
de la ciudad, y se distinguen 
con las siguientes denomina- 
clones: 

“PICO DEL INDIO”, la del 
sur (derecha, mirando desde 
la capital». 

“CUMBRE LA PAZ”, se la 
denominó el año 1950 a la ele- 
vación del centro, 

“PICO KUHN”, fue designa- 
da con este nombre la cum: 
bre norte (izquierda, mirando 
de la cludad) en memoria del 
explorador alemán de este apo 
llido fallecido cn 1940 cuando 
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Por: Julio 
Díaz Arguedas 


intentó escalarlo. Es el más 
elevado. Los aymaras le lla- 
man "Achocopaya” (intraducl- 
ble). 

“PICO PARIS”, denominó 
así el explorador francés Wie- 
ner, a otra cumbre que no es 
visible desde La Paz, situada 
al sudeste del Illimani. Los in- 
dios la conocen como “Laika- 
Kollo” o Cerro Brujo. 

Con respecto a las cotas O 
alturas de las tres cimas visi- 
bles, tenemos las siguientes: 

Pico norte: 6.480 metros so- 
bre el mar. 

Pico sud: 6.450 

Pico central: 6.200. 

Las cifras anotadas son las 
más exactas marcadas cientí- 
ficamente mediante procedi- 
mientos modernos realizados 
por los exploradores Ertl, 
Moore y Sanjinés. 

Expuestas las anteriores ca- 
racterísticas de nuestro bello 
Illimani, veamos ahora, las di- 
ferentes ascenciones o escala- 
mientos que fueron realizados 
desde el siglo pasado y hasta 
nuestros días por varios explo- 
radores nacionales y extran- 
jeros: 


Primera Ascención: 

En los milenios transcurri- 
dos hasta el año 1877, nuestras 
montañas habían permanecido 
intocadas. Ningún ser humano 
habíase atrevido a hollar con 
sus plantas la virginidad de 
las nieves, ya que ellas, al de- 
cir de la mitología, “estaban 
reservadas solamente para los 
dioses”. Pero había estado de- 
terminado que fueran ciudada- 
nos bolivianos, indígenas O 
campesinos dirigidos por un 
súbdito francés, los primeros 
que se atrevieran a violarlas. 

En efecto, a principios de 
mayo de 1877 llegaba a La Paz 
el explorador francés Carlos 
Wiener, y deseando obtener 
una medida la más exacta de 
la altura del Illimani, decidió 
realizar una ascención que la 
inició al amanecer del 19 del 
referido mes de mayo desde 
la hacienda “Cotaña” o “Kota- 
ni” (con lagunas) situada en la 
vertiente sudeste del gran ne- 
vado. Wiener iba acompañado 
de siete indios, pero cuando 
llegaron a los 5,583 metros de 
altitud, éstos se atemorizaron 


diciendo que “quien se atrevie- 
se a violar la sagrada cumbre 
le esperaba terribles castigos 
y que no volvían nunca más...” 

Tan sólo tres de ellos conti- 
nuaron la ascención juntamen- 
te con el explorador, hasta 
que a la caída de la tarde llo 
garon al punto extremo sud- 
este del Illimani, en que Wie- 
ner verificó algunas observa: 
ciones científicas comproban- 
do que cl barómetro aneroide 
marcaba 518 mm., y que el 
punto de ebullición del agua 
era 79, 4; señaló una eleva: 
ción de 20,112 pies o sea 6,197 
metros sobre el mar. El punto 
al que habían llegado estaba 
comprendido entre los 167,6” 
21” de latitud sud y 706', 21” 
de longitud del meridiano de 
Paris. Fue a esta cima, no vi- 
sible desde La Paz, que Wie- 
ner puso el nombre “Pico Pa- 
rís”, por ser “una altura que 
no ha sido alcanzada antes por 
nadie”, como dice en su obra 
“Perou et Bolívie”. 

La segunda ascención hubía- 
se llevado a cabo en 1898 o sea 
veinte años más tarde; pues 
en esa fecha llegaba también 
a Bolivia el alpinista y explo- 
rador británico, Sir Martín 
Conway, acompañado de dos 
guías suizos, con objeto de es- 
tudiar el sistema de los An- 
des bolivianos, 

Efectuaron su escalamiento 
acompañados de cuatro guins 
campesinos de la hacienda 
“Cotaña” el 5 de septiembre. 
Aquella primera noche pernoc 
taron sobre las nieves para 


continuar al siguiente día en. 


que conquistaron el pico sud, 
cuya altura marcó la cota — 
21,015 ples o sea 6,370 metros 
aproximadamente, y a la cual 
le dieron la denominación de 
“Pico del Indio”. 

“Hay un encanto especial 
que caracteriza a las montu- 
ñas de Bolivia —dice Con- 
way—. No son meramente ma 
sas de roca sin nombre, sino 
dioses, Extrañas llamuradas co 
mo relámpagos  iluminaban 
nuestro rededor. En ninguna 
otra parte ho visto semejan- 
te fenómeno y no lo puedo ex- 
plicar.— La vista cn general 
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era sobre nubes. Más allá se 
veía la continuación de la cor 
dillera y trozos de la altipla- 
nicie. Nuestra montaña domi- 
naba todos los picos vecinos. 
Un gran sentido de regocijo 
nos llenaba al sentirnos tan ele 
vados sobre el mundo. 

“En el regreso, trepamos has 
ta la cima de otro pico. En 
una grieta tocó mi mano un 
pedazo de cordón de lana ne- 
gra (soga). Esto confirmó la 
tradición de que una vez un 
indio, queriendo entrar en la 
morada de los dioses, subió 
hasta este punto. Nunca re- 
gresó, porque los dioses lo con 
virtieron en piedra. De mane- 
ra que muy apropiado fue dar 
a este pico el nombre de Pico 
del Indio...” 

Conway ignoraba seguramen 
te que años atrás había ascen- 
dido al Illimani el explorador 
Wiener en compañía de tres ín- 
dios, los que seguramente de- 
jaron el pedazo de soga podri- 
da que halló a su p2so por el 
citado pico. 


Tercera Ascención: 

Cuatro alpinistas alemanes 
realizaron esta ascención: los 
señores Adolfo Schulze, N. 
Remgel, R. Dienst y N. Over- 
lack, en el mes de mayo de 
1915 hasta hacer flamear los 
colores nacionales y los alema 
nes —negro, blanco y rojo— 
en la cima del pico sud. Ha- 
bían partido en la madrugada 
del 25 de mayo desde la mi- 
na “Chungamayu” hasta los 4 
mil metros; a la mañana si- 
guiente pasaban por un pro- 
montorio negro al que deno- 
minaron “Illimani Negro” — 
(5.500 m.) Al cuarto día estu- 
vieron en la loma o filo cen- 
tral. Finalmente, a las 6 de la 
mañana del 29 de mayo pudie- 
ron ver coronados sus esfuer- 
zos llegando al pico anhelado, 
desde donde habían podio 
contemplar el más sublime de 
los panoramas, como escribe 
Dienst al decir que “se veia 
las etapas grises que van on- 
dulando hasta el Titicaca que 
brilla bajo los primeros rayos 
del sol; al lado de la Cordille- 
ra Real que con sus innumera- 
bles picos relucientes se va 
elevando hasta el rey de todos 
los cerros, el sin igual Illam- 
pu. Dándose vuelta, se ve al- 
gunos lomos redondos y bos- 
cosos, que están emergiendo 
del mar de nubes que se ex- 
tiende lejos, muy lejos. La vis 
ta se pierde en el espacio...” 

Durante tres semanas fueron 
divisados los colores bolivia- 
nos y alemanes desde el obser- 
vatorio de San Calixto, hasta 
que una tormenta los hizo des- 
aparecer. 


ooo... 


l a sexo mostrando la caverna donde todos los contornos se 


SiS 


os años se quiebran en el muro del idiota 


y tu pelo rubio 


cayendo sin manos sin precipicios para la única muerte 


nosotros dos 


qué creemos que nuestro amor fundará 

dos faroles juntos iluminando el charco 

diciendo que la unión es el único sentido de la unión 
y nosotros mostrándonos al no mostrarnos 
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igual que el árbol tirado por la tormenta 

guardando en la vereda su agonía de los transcúntes 
la carne debe ser puente no camino quebrado por la lluvia si esto ha sido una vida 
la grieta debe Henarse de alpista para las bestias del amor 


tus ojos creyendo que miran el pájaro cayendo en la hon- 


donada 


tus manos describiendo los puñales de la traición 


Codornices a diario 


Por: Roger de Barneville 


E' apuesto y jovial Conde 
Gastón de Pince-Macuí- 
sse, de vieja cepa normanda, 
rico, aficionado a la caza y 
mujeriego tan impenitente co- 
mo afortunado, daba frecuen- 
tes motivos —por sus deva- 
neos extramatrimoniales— pa- 
ra que su gentil consorte —la 
rubia y soñadora Christine So- 
lange— del noble linaje .de los 
Ventre-Bruyant, anduviese con 
unas sempiternas jaquecas y 
se sinticse preterida y profun 
damente desdichada. 

Aunque hacía varias genera- 
ciones que la rama de los 
Pince-Macuisse a la que perte- 
necía el Conde —tras abando- 
nar los pomares nativos— se 
hallaba establecida, con carta 
de ciudadanía, en el “faubo- 
urg” Saint Honoré, corazón de 
la antigua Lutecía, conserva- 
ba aún al pie de las suaves 
colinas normandas, un venera 
ble castillo, cuya alta torre 
circular señoreaba sobre la al- 
quería, los graneros, y un ri- 
sueño conjunto de verdes pra- 
deras y umbrosos bosques de 
hayas, comprendidos en los lí- 
miles de la vasta heredad y 


cortados por el errante curso 
de un manso arroyuelo. 

El castillo —conocido por 
“Le Vieux Manoir"— alberga- 
ba en sus estancias patinadas 
por los siglos, tradiciones y re- 
cuerdos de un pasado brillan- 
te por siempre ido. Ahora, re- 
legado casi a la condición de 
curiosidad histórica, en medio 
de la apasible campiña france- 
sa, mantenía el decoro pro- 
pio de una solariega mansión 
señorial gracias a las rentas 
de los terrenos de labrantío 
circundantes. De su adminis- 
tración y mantenimiento se en- 
cargaban los descendientes di- 
rectos de los más fieles servi- 
dores de la otrora renombra- 
da casa de Pince-Macuisse. 

En los bosques y las llanu- 
ras aledañas al Vieux Manoir 
—celosamente guardados— a- 
bundaban las ariscas liebres y 
las tímidas codornices de rá- 
pido vuelo y suculenta came. 

El Conde, —cuya sólida po- 
sición económica fincaba en 
el hecho de ser el accionista 
principal de una firma espe- 
cializada en la comercializa- 
ción al por mayor de la dora- 


da sidra normanda—, solía pa 
sar —como justa compensa- 
ción a sus múltiples activida- 
des ciudadanas— en .el Vieux 
Manoir periódicas y reparado- 
ras vacaciones, entregado por 
entero a la caza, la buena me- 
sa y la lectura de sus auto- 
res favoritos. Para no aburrir- 
se, se rodeaba de amigos es- 
cogidos, de inclinaciones afi- 
nes. 


Durante las prolongadas ve- 
ladas otoñales, en torno a la 
chimenea y al amor de un cre 
pitante fuego de leños secos 
y cuando —agotados los temás 
mundanos O cinegéticos— la 
conversación languidecía, qui- 
zás el Conde, al mirar entre 
pensativo y nostálgico los re- 
tratos de sus antepasados, — 
huéspedes silenciosos de la sa 
la, sombras rescatadas del ol- 
vido por el arte pictórico—, 
sintiese una extraña añoranza 
por aquellas épocas pretéritas 
—embellecidas por la imagina 
ción— en las que, los orgullo- 
sos señores feudales de Pin- 
ce-Macuisse, dueños de vidas 
y haciendas, ejercían, en las 
bodas de sus siervos, el sin- 
gular “Derecho de Pernada”. 
consagrado por el uso y en 
cuya virtud, el Castellano del 
“Vieux-Manolr” —oficiando de 
gran sacerdote — iniciaba a 
la doncella recién desposada 
en los íntimos ritos del amor 
físico, utilizando como ara de 
los sacrificios, el tálamo nup- 
cial... A consecuencia de tal 
costumbre, ¿cuántos primogé- 
nitos de menestralas no lleva: 
rían —mezclada a la roja co- 
rriente plebeya— la misma san 
gre, absurdamente llamada 
“azul” que latía en sus pro- 
pías venas? 

Demasiado altiva para re- 
bajar su dignidad al punto de 
hacer partícipe a sus relacio- 
nes de las calaveradas del ma- 
rido (cosa que, por otra par- 
te, no hacía ninguna falta) la 
Condesita Christine Solange 
se desquitaba con su Confe- 
sor y Guía Espiritual, el Aba- 
te Pierre, virtuoso eclesiásti- 
co de edad provecta y prima, 
por añadidura, del Inconstan- 
te señor de Pince-Maculsse. 

Al abate Pierre no le queda- 
ba otra alternativa que la de 
consolar a la quejumbrosa y 
aflligida esposa, exhortándola 
a la paciencia y prometiéndo- 
le sermonear, —a su debido 


A pierden 


en la última gota de la oscuridad 
yu pelo cayendo sin-manos sobre nosotros dos 


Mauditos collares de la noche 
que no me dejan correr 


que no me dejan deshacer el sol entre mis manos 


qué niño no ha pensado 


al caminar por esas grandes baldosas 


que al pisar Ja Jínea moriría 


qué hombre no se ha mentido 
poco antes de morir 


— m — 


Casi no hay amor entre los hombres de esta tierra 


sin embargo en mis palabras crece crece 
se derrama en los labios de una mujer 
hace piruetas cuando juego con unos niños 


que vuelco que me vuelcan 


y una risa anda diciendo a la muerte que se vaya 
casi no hay amor entre Jos hombres de esta tierra 


hay quien consigue que el resentimiento 


surque los gestos del odio 


y hacen que el amor se pierda en la lucha contra el hombre 


dulce es una palabra dulcísima 


hombre tendrá que ser la palabra que nos una 


no se puede olvidar 


todos esos pueblos gritando la libertad 


arrasados 

torturados 

sangrando tirados en una calle 
con tan sólo una tumba 

y un olvido 


hombre todavía no hay amor para los hombres 
= IV-— 


uiero saltar la rueda del destino 
(jamás la muerte tuvo un lecho tan intenso 
un árbol chamuscado en la locura 
un canto perdido en las estrellas) 
por qué no hay tan sólo una casa en el camino 
si del morir supiera tan sólo una palabra 
dos puertas entreabiertas clavadas en la tierra 
reconocernos aves de rapiña cayendo hacia la vida 
recrearnos musgos olvidados para el borde de cada preci: 


picio 


remover los escombros hasta encontrar el cadáver de cada 


infancia 
morir por fin 


morir 


si es que la nada tiene una muerte 


nacer por fin 
si toda luz tiene su rayo 
nacer 


con toda la tierra y una esperanza 


tiempo y con la mayor seve- 
ridad—, al incorregible parien- 
te. 

La ocasión propicia para que 
el tonsurado varón cumpliera 
su promesa se presentaba, ge- 
neralmente, después de la ce- 
na de los viernes, en casa de 
los  Pince-Macuisse, —condu- 
mio formal— al que, puntual- 
mente, asistía el abate con 
otros invitados de confianza. 

Despedidos los extraños y re 
tirada la Condesita a sus habi 
taciones, los primos, —el San- 
to y el Pecador—, solían arre- 
lManarse en los mullidos sillo- 
“nes del salón de fumar y pa- 
ladear, con sibarítica frui- 
ción, (algo censurable en el 
primero de los nombrados), 
sendas copas de un añejo co- 
ñac de mucho cuerpo: y deli- 
cioso aroma. Entre dos sor- 
bos, voluntariamente espacia- 
dos, se intercalaban las re- 
convenciones del hombre de 
iglesia. Aquella noche se enta- 
bló el siguiente diálogo: 


—¿Cuándo sentarás cabeza, 
mi querido Gastón? ¿Es posi- 
ble que a esa joya de mujer- 
cita que en suerte te ha toca- 
do, la engañes sin el menor 
escrúpulo? Aparte de satisfa- 
cer tu necia vanidad masculi- 
na, ¿qué otras razones te asis 
ten para agregar los nombres 
de Mimí, Cleo, Giselle o Ar- 
lette a tu larga lista de vulga- 
res conquistas? ¿No te espan- 
ta el vivir en pecado mortal? 
¿No temes el castigo de Dios? 


MARCELO PICHON RIVIERE | 
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—Veo que estás muy entera- 
do de los chismes de coma- 
dres con que algunas ociosas 
entremetidas suelen solazarse 
para ir luego a calentarle los 
oídos a mi media naranja, — 
repuso el aludido—. Además 
tus palabras no dejan lugar a 
dudas: Admites, de plano, los 
cargos de esposo infiel y de 
libertino (desde luego terrible 
mente exagerados) que pesan 
sobre mis espaldas. Juzgándo- 
me culpable —sin el beneficio 
de circunstancias atenuantes— 
estás a punto de fulminarme 
con el anatema de una indig 
nada censura, Como aprecio, 
en grado sumo, el interés que 
demuestras por la felicidad de 
mi hogar, quiero pedirte, — 
como un señaladísimo favor—, 
que aplaces, por unos días, el 
veredicto definitivo sobre mi 
conducta, Sabes que estamos 
en plena temporada de caza. 
A fin de semana parto para el 
“Vieux Manoir”. Me gustaría 
que me acompañaras. Tienes 
merecida reputación de “gour 
met” y las malas lenguas afir- 
man que, —ante un plato de 
codornices al vino—, la boca 
se te hace agua... Como no 
soy manco en el manejo de la 
escopeta, espero poder com- 
placerte en la mesa. ¿Te deci- 
des? 

—De mil amores y, conste, 
que no lo hago únicamente 
por las codornices, sino tam- 
bién por el gusto de pasar en 
tu*+ compañía, unas cortas vá: 

(Pasa a la página 4) 
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CABO de abandonar la 

cárcel, ahora estoy líbre, 
y parece, sin embargo, que se 
me hubiese renovado la con- 
dena: una inquietud mayor me 
desgarra como un garfio, una 
culpa sombría me golpea en 
las sienes. 

Hace cinco años, antes de 
suceder aquel milagro malig- 
no, deambulaba yo como un 
vagabundo, Había dejado los 
estudios y no sabía qué hacer 
con mi tiempo. Era seco de al- 
ma, de carácter agrio. Solía 
exacerbarme con proyectos 


irrealizables y tomaba a la vi- . 


da como una prisión voraz. 
Había ceres, no obstante, en 
que una tenue alegría me alum 
braba el espíritu. 

* Conocí a Madeleine en una 
exposición de pintura. Al prin- 
cipio no había notado su pre- 
sencia, y sólo cuando ella se 
detuvo ante esa naturaleza 
muerta de Lonroeth, y la vi 
abstraída tratando de desci- 
frar su misterio, me di cuen- 
ta de la belleza de Madelei- 
ne. De modo instantáneo, cual 
sl un mismo impulso nos hu- 
biese movido adelante, los dos 
nos habíamos acercado a la 
tela. El perfume que brotaba 
de su persona me obligó a mi- 
rarla. Era elegante y fina. El 
traje le ceñía con distinción 
y el sombrero de amplias alas 
la cubría como una mágica 
sombrilla. Madeleine debió de 
advertir que la observaba, dio 
un paso hacia atrás y leyó el 
catálogo. Comprendí en segui- 
da que ello era solamente un 
pretexto, un movimiento ner- 
vioso, incontrolado. Por corte- 
sía dejé de mirarla. Momen:- 
tos después Madeleine caminó 
unos pasos y se detuvo ante 
un Picasso. Yo-la contemplé 
de nuevo y descubrí las líneas 
de su cuerpo: su busto ergui- 
do, la cadera perfecta, las pier 
nas finas. Para disimular re- 
corrí la sala pero sin ver los 
cuadros. 


Temía que Madeleine, dis- 
gustada por mi impertinencia, 
abandonase la sala. Estoy se- 
guro que no hubiera tenido 
valor para hablarle. Así era 
mejor, medio distante, rodea- 
da de irrealidad. De súbito, 
sin saber cómo, me encontré 
otra vez a su lado. Sintió mi 
“presencia y sonrió con natu- 
ralidad, sin ironía. Pude en- 
tonces admirar su rostro mo- 
reno, sus Ojos verdes, su bo- 
ca sensual. Mas, un segundo 
después, con cierta luz de ex- 
trañeza en los ojos, como si 
de pronto le hubiese fastidia- 
do mi persona, Madeleine pa- 
só a la galería del frente. Yo 
me sorprendí por su actitud 
contradictoria y hube de re- 
primirme para no demostrar- 
lo. Continué examinando la ex 
posición, pasé junto a Made- 
leine varias veces, fingí no ver 
la, y en seguida salí a la ca- 
lle con una mortificante sen- 
sación en el alma, con cierto 
amargo presagio clavado en el 
pecho. Anduve aquel día va- 
rias horas seguidas. Traté de 
precisar los contornos de mi 
desencanto, de analizar lúcida- 
mente ese conflicto inespera- 
do que había surgido dentro 
de mí. Quise ordenar las dis- 
tintas imágenes que se entre- 
cruzaban en mi mente, exal- 
tándome y reprimiéndome a 
un tiempo. Pero mi voluntad 
se negaba a actuar, me enga- 
ñaba, estaba como baldía. Re- 
gresé a casa desalentado, de- 
primido, con una ácida'mezcla 
de vencimiento y desespera- 
ción en el espíritu. 

Suspendido en el vacío, sin 
hallar de qué asirme para re- 
tardar mi irremediable caída, 
transcurrieron los días de a- 
quel mes de febrero. La som- 
bra de Madeleine se proyec- 
taba en mí, sobrenatural, in- 
cesante, afilada por el recuer- 

do. Me esforzaba por desechar 
la, por apartarla, por destruir- 
la, pero ese afán pertinaz la 
acrecía y fijaba más todavía. 
Madeleine se había introduci- 
do cruelmente en mi sangre. 
La veía insinuante y despre- 
- ciative a la vez; misteriosa, 
enigmática, distante a ratos, O 
desplazándose cerca de mí con 
felina desenvoltura y gracia. 
Constituía un tormento el re- 
cordarla. Un tormento busca- 
do, anhelado, reclamado con 
angustia. Sufría doloroso de- 
leite en imaginarme junto a 
ella, contemplándola en su per 
fección de ser inalcanzable, de 
mujer infinita. Luego caída sín 
término en un remolino lumi- 
noso de alusiones e imágenes, 
y los ojos verdes de Madelei- 
ne, con aquella luz de asom:- 
bro, me perseguían, acosándo- 
me, para ahogarme quizás en 
ocultas aguas de magia aluci- 
nada. 

Incapaz de dominarme, 0b- 
secado por algo que yo mis- 
mo no podía dilucidar con ni- 
tidez, decidí al fin buscar a 
Madeleine. Buscarla como una 
droga maravillosa que habria 
de salvarme de la ardiente in- 
certidumbre que padecía. Al 
principio anduve perdido, des- 
lumbrado, en medio de un mar 
de espejismos, impulsado sólo 
por mi propio desconcierto. 
Luego, con paulatina sereni- 
dad, inquirí por su persona, 
la busqué con pertinacia, con 
decisión de hallarla. Mas to- 
do fue en vano. Después, cuan 
do parecía que una oscura fa- 
tiga había Empezado a apode- 
rarse de mí, y un sentimien- 
to como de resignación y de 
consuelo comenzaba a prote- 
germe de la desesperación de 
no haberla encontrado, Made- 
leine apareció de súbito. Ca- 
minaba con donaire, con leve- 
dad, apenas unos pasos antes 

que yo. Iba luciendo con re- 
cato su cuerpo de maravilla; 
esbelta, juvenil. Yo experimen 
té una impresión inusitada, to- 


talmente imprevista. Ese mo- 
mento hubiera preferido no 
verla. Sentí miedo a algo des- 
conocido, nunca imaginado. 
Por primera vez, en ese ins- 
tante, de golpe tuve concien- 
cla de mi pequeñez, de los lí- 
mites en que estaba encerra- 
do, de la inmensidad que pre- 
tendía alcanzar con mis bra- 
zos de enano. Pero de inme- 
diato, sin saber lo que hacía, 
vencí la corta distancia que 
me separaba de Madeleine, me 
puse a su lado y le dije: 

—La he buscado con ínsis- 
tencia, dónde estuvo? 

—A mí? —me respondió con 
cierto dejo de admiración y 
orgullo. 

—SÍ, a usted! 

—No comprendo para qué 
había de buscarme. No sé 
quién sea usted, — concluyó en 
tono cortante. 

No perdí la serenidad, Guar 
dé silencio unos segundos, y 
luego añadí: 

—No tiene por qué saberlo. 
La he buscado y nada más. 

Madeleine no supo qué con- 
testarme. Noté que sufrió una 
reacción de extrañeza, tanta 
que me causó remordimiento. 
Pensé disculparme, explicarle 
cuál era mi conflicto. Pero re- 
chacé esa idea y continué ca- 
minando a su lado. El períu- 
me de Madeleine era único: 
p te y suave a la vez, em- 
briagador, cálido. La miré de 
reojo, entre sonreído y suspi- 
caz, y sin que ella tuviera tiem 
po para decirme nada, le pre- 
gunté:. * 

—La naturaleza muerta de 
Lonroth aparece demasiado 
“viva”, verdad? 

—Tal vez resida su méri- 
to,— argumentó. 

—Quién sabe si aquello cons 
tituya un mérito. A lo mejor 
le falta ser más plástica, más 
ilusoria,— le contradije, arre- 
pintiéndome de lo que decía. 

—A mí me gusta tal como 
está—. Es usted crítico de ar- 
te? 

—No soy nada. Apenas lo 
que usted ve. 

Madeleine no pudo tolerar 
mi impertinencia. De modo 
brusco me dijo: 


—Entonces retírese. 

—Espero verla de nuevo—, 
le respondí extendiéndole la 
mano. Ella apretó la mía en- 
tre su fina mano enguantada. 
Los dos percibimos, con qué 
mutua sorpresa, que algo pro- 
fundo nos unía. 


Regresé a casa tranquilo, sin 
preocupaciones, igual que si el 
encuentro con Madeleine hu- 
biese sido de lo más natural. 
Durante algunos días me en- 
tretuve en leer por descanso, 
en jugar a las cartas, en so- 
ñar. Madeleine permaneció au- 
sente de mí, como si no exis- 
tiera, como si no la hubiese 
conocido jamás. Tuve la cer- 
teza, en ese lapso, de que no 

necesitaba, de que antes la 
había buscado sólo gulado por 
un impulso extraño, y que asi- 
mismo, sin pensaro, la había 
olvidado. Luego sobrevino lo 
inexplicable. Empecé a sentir- 
me angustiado, temeroso, in- 
seguro sin saber por qué. Te- 
nía la intuición fantástica de 
que algo indeseable me habría 
de ocurrir. Presentía, de modo 
impreciso, vago, que un fan- 
tasma inasible aparecería de 
repente para hacerme daño 
con un arma ignorada. Tal 
era mi estado, cuando una 
mañana se me comunicó que 
me llamaban por teléfono. No 
imaginé siquiera quién pudie- 
ra ser y pedí se dijera que no 
estaba en casa, que había sa- 
lido. Horas después recibí una 
invitación a la ceremonia inau- 
gural de cierta Academia de 
Ballet. Firmaba la esquela la 
señorita Madeleine Laurent. 
Concurrí al acto sin sorpresa 
alguna. Madelcine me recibió 
con fina cortesía y me pidió la 
esperase al final de la cere- 
moníia porque deseaba conver- 
sar conmigo. La esperé sin im- 
paciencia, con gran dominio 
de mí mismo. Salimos juntos, 
y por primera vez, sí, por pri- 
mera vez, me di cuenta exac- 
ta de su profunda belleza. La 
armonía de su rostro, de no- 
bles rasgos jubilosos, me pro- 


dujo una impresión de encan- . 


tamiento. Madeleine me había 
tomado del brazo, con esa de- 
licadeza tan suya, discreta e 
insinuante al mismo tiempo. 
Gozoso caminaba a su lado, 
percibiéndola con todos los 
sentidos. A ratos me parecía 
intangible, de puro bella y clá- 
sica en sus líneas, mas para 
desmentirme la tenía junto a 
mí, de carne y hueso, huma- 
nísima. Conversamos de todo 
menos de aquello que nos ín- 
teresaba íntimamente. Made- 
leine era vivaz y ágil, había 
leído muchos libros y viaja- 
do por el mundo, Relataba epi 
sodios de su vida con una en- 
cantadora mezcla de veleldad 
y gracia. Yo no le referí nada 
de mi persona. Con que me vie 
rá, y aceptase dialogar conmi: 
go, —pensaba—, 


le lancé esta pregunta que me 
dolió como un dardo: 
—No se ha avergonzado de 
que la viesen conmigo? 
—No le entiendo— me 
pondió. 


res 


Meses después nos casamos 
en una jglesía de pueblo, 

El primer año de matrimo 
nio transcurrió en forma ma- 
rayillosa. No me alarmó la di- 
ferencía ofensiva que había en 
tre los dos. Yo vivía en su 
mundo físico, embrujado por 
los deleites. La amaba con ín- 
tensidad terrible, afiebrada, 
igual que si fuera a agotarse 


era más que | 
suficiente. Sólo al despedimos ; 


SHmos=_, ES 


de improviso la dúctil belleza 
de Madeleine. Consideraba que 
había conquistado toda la fe- 
licidad posible, toda la huma- 
na alegría, y mi ansiedad por 
mantenerme en ese estado mi- 
lagroso era tanta, que me hun 
día más y más en aquel gozo 
al parecer inagotable. El año 
siguiente fue distinto, trágico, 
o si se quiere vulgar. Sobre- 
vino el hestío, el desencanto. 
Una sorda desconfianza empe- 
zó a herirme cautelosamente. 
Surgió en mí cual una larva 
de inseguridad, de recelo, de 
oscuro temor. Fue incubándo- 
se en mi pecho, creciendo de 
modo lento, minucioso, firme, 
aguzando sus contornos, sus 
aristas, hasta que un día, ya 
maduro, afloró a mi concien- 
cia. Percibí entonces que el 
origen de aquella desazón res 
sidía en la diferencia física 
que había entre los dos. Ma- 
deleine era bella y distingui- 
da, en tanto que yo, con mi 


'A salido a la circulación, 


impresa en los Talleres 
Burillo, con un bello dibujo en 
la tapa hecho por María Lui- 
sa Pacheco, una novela de ca- 
lidad literaria, de Rosa Mel- 


. gar de Ipiña, maestra e inte- 


lectual consagrada ya por su 
espíritu tenaz en las lides de 
la cultura boliviana. 


Para quienes ejercemos las 
mismas tareas docentes y nos 
desenvolvemos en el mismo 
campo de este quehacer, es un 
motivo de júbilo la aparición 
de esta novela, por lo grato 
que resulta ver que una ami- 
ga y colega lance así tan exí- 
tosamente, el fruto de sus des 
velos espirituales en un am- 
biente casi hostil para el es- 
critor, que no goza aún de los 
estímulos necesarios. El entu- 
siasmo por esta “sobrina” 
nuestra, la novela, nos hizo 
devorarla en un día. Adverti- 
mos a los lectores que es el 
mejor síntoma. A veces se em- 
pieza una lectura y se la deja 
por aburrida. Con “MAURA” 
no ocurre eso, empezar y con: 
cluir de leerla es una sola ta- 
rea ininterrumpida. 


Ya el prólogo escrito por nues 
tro exquisito amigo Guillermo 
Francovich anuncia su calidad: 
“Se trata sin duda de una obra 
importante” —dice— y después 
“de anotar sus impresiones so- 
bre lo contradictorio de.la 


geografía boliviana y de haber 
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cuerpo pequeño y mi rostro 
duro, con mis ojos rasgados, 
inexpresivos, y mi cabello ás- 
pero, formaba a su lado un 
contraste monstruoso. Si aca- 
so Madeleine hubiera sido me 
nos bella, —pensaba—, quizás 
hubiera resultado menos an- 
gustiosa nuestra unión. Pero 
tales cuales éramos la roca 
que nos separaba tornábase in- 
destructible, y más todavía, 
quería asfixiarme bajo su pe- 
so. Madeleine aparecía ilesa 
en su belleza plástica, vivien- 
te, mientras mi fealdad se vol- 
vía más deprimente aún. Du- 
rante meses me sumí en una 
sombría vergllenza, en una pe- 
sadumbre sin límite. Rehuí el 
contacto con Madeleine, el mi- 
rarla de cerca, porque su pre- 
sencia, antes tan anhelada, me 
pareció la encarnación de mi 
tormento. Proyecté en ella, en 
su hermosura, todo el rencor 
que mi fealtad había fermen- 
tado desde antiguo. La juzgué 


“MAURA”. DE ROSA MELGAR DE IPINA 


Por: Paz 
Nery Nava 


destacado algunas característi- 
cas más de la obra, conclu- 
ye: “La creación del persona- 
je es sin duda un acierto de 
Rosa Melgar de Ipiña: El dra- 
_ma que ella presenta está lle- 
no de sustancia humana. Creo 
por eso muy sinceramente que 
con este libro la prestigiosa 
educadora, se incorpora defi- 
nitivamente al mundo de las 
letras nacionales, del cual has- 
ta ahora sólo ha sido una even 
tual aunque distinguida visi- 
tante”. 


La novela está dividida en 
tres partes, con diez y once 
capítulos cada una. A lo largo 
de ellos, el lector penetra de- 
votamente en el paisaje del 
noreste boliviano y lo siente, lo 
paladea, en sus atardeceres y 
amaneceres, en su flora y su 
fauna, en sus musicales y gra- 
ciosos modismos, en sus mis- 
terios y leyendas como la de 
la Laguna de Cristal que guar- 
da un Santocristo de oro, y 
sobre todo se sumerge psíqui- 
camente en un alma femeni- 
na a través de su personaje 
central Maura Saucedo, dia- 
bólica y maravillosa criatura 
cuya dramática existencia se 


Ls 


Madeleine 


como una mujer diabólica, Re- 
cordé nuestros primeros en- 
cuentros, el frenesí que me 
asaltó al verme de pronto al 
lado suyo, minando su belle- 
za, profanándola, reptando co- 
mo un insecto vil por las lí- 
neas puras de su cuerpo. En- 
tonces sentí horror de mí mis- 
mo. Horror y sobre todo ver- 
gúenza, una vergilenza vindica- 
tiva, punzante. La fealdad de 
mi rostro, la pequeñez de mi 
cuerpo adquirieron al punto 
contornos de espanto. Duran- 
te días, como un poseso, con- 
templé mi imagen menguada. 
Me vi empequeñecido, merma- 
do aún más en mi estatura ya 
exigua de por sí, y tuve el con- 
vencimiento monstruoso de 
que se había iniciado en -mí 
un proceso de achicamiento, 
de reducción física. Pasaron 
semanas y creció, precisándo- 
se, aquella obsesión. Con tor- 
turante insistencia, en medio 
de una tenaz pesadilla infini- 


desarrolla entre la rebeldía, la 
ambición y la frivolidad, sin 
haber logrado alcanzar esa me 
ta que el ser interior de toda 
mujer anhela, la ternura, por- 
que nunca la tuvo, ya que al 
nacer perdió a su madre. Los 
otros personajes que se mue- 
ven en torno de ella: sus dos 
maridos, un estudiante escri- 
tor que pudo ser el tercero, 
una fiel sirvienta, Matea, que 
le dio un poco de calor casi 
maternal, igualmente están 
muy bien logrados. Un estilo 
natural y flúido los va presen- 
tando en las narraciones sin 
alardes retóricos ni figuras 
SAUOJODLIISQU UI SEPrIQNon|o 
ambiciosas. 

“MAURA” nos ha recordado 
mucho a “ZORRY”, novela de 
Nery Russo, recia escritora y 
periodista venezolana a quien 
ya comentamos, pues ambos 
personajes centrales son dos 
mujeres de ambiente tropical; 
pero el destino de Maura es 
más trágico a causa de su fal- 
ta de educación sistemática y 
de amor maternal. 


Rosa Melgar, como edu- 
dora de las buenas, a más de 
haber descubierto un alma 
abandonada de mujer, con el 
escalpelo de su emoción, ha 
dejado un mensaje para los 
gobernantes, un mensaje implí 
cito, levantar la educación en 
todos los rincones del país, pa 
ra que disminuya la estadísti- 
ca de tantos seres atormenta- 
dos por la incomprensión y el 
odio, 

Pero además, hay otro, tam- 
bién implícito, para las muje- 
res, particularmente para aque 
Mas que se afanan más por el 
bienestar material, por la ba- 
ratija doméstica y descuidan 
su espiritu, y llevan una vida 
vacía, siempre insatisfechas, 
siempre inconformes. 

La tragedia de Maura bien 
puede ser un toque de alar- 
ma, aunque como dice el pro- 
loguista, como se nota a lo 
largo de la lectura, los acon- 
tecimientos de la obra tuvie- 
ron lugar en un pasado no 
menor de 30 años atrás. Hoy 
podríamos decir que la mujer 
se ha liberado ya un poco más 
de la ignorancia y se está sen- 
sibilizando cada día más, pe- 
ro todavía existen en todos los 
ambientes esos tipos humanos 
de “mujeres fatales” por lo ge- 
neral, juguete de circunstan- 
cins adversas en su destino. 


iba reduciéndose progres: 
mente, que mi r o se tor- 
naba más repulsivo. Transfi- 
gurado, fuera de mí, salía a 
la calle y procuraba mirarme 
én/todos los espejos, en to- 
das las vitrinas que encontra- 
ba al paso. Concurría una y 
otra vez a las barberías de la 
ciudad para observar mi ima- 
gen. Después, sufría una im- 
presión atroz, mezcla de re- 
mordimiento y de ira, de íno- 
cencia y de culpa. Pensaba en 
Madeleine, en su belleza, en 
nuestra unión ilusoria, y ml 
conflicto, suscitado por su 
cuerpo y su rostro perfectos, 
se agudizaba de modo terrl- 
ble. Al fin, a punto de esta- 
Mar, decidí confiar mi secre- 
to a un viejo heresiarca que 
tenía fama de astrólogo y de 
mago. Me pareció que un ca- 
so como el mío debía ser ana- 
lizado por quien hubiera me- 
ditado esencialmente en los 
enigmas del tiempo y la muer- 
te. Lo visité una mañana y lo 
encontré deslumbrado por los 
reflejos del más allá. Vestía 
una fina bata color de vino. 
Con delicadeza y ternura resig- 
nada de abuelo, me extendió 
su larga mano pálida, frater- 
nal, comprensiva: 


—Lo he esperado, — me di- 
jo. Por qué ha tardado tanto 
en venir? 

Yo miré sus ojos profunda- 
mente azules y su cabellera 
blanca de profeta bíblico. Guar 
dé intempestivo silencio, y él, 
con naturalidad, continuó: 

—No tiene por qué angustlar 
se. Su caso estaba previsto. 
Es irremediable. 

Una espina de nieve hirió 
mi corazón. 

—Su caso no es raro,— aña: 
dió compasivo el anciano he- 
resiarca—. Ha habido tantos 
últimamente que ya no cons- 
tituyen novedad. Ahí, en esa 
redoma de cristal, —dijo se- 
ñalando a su derecha—, sobre- 
viven algunos que se reduje- 
ron hasta convertirse en una 
especie de insectos. Todos 
ellos no hicieron caso de mi 


palabra, y ahí los tiene us- 
ted, — concluyó en tono de 
censura. 


—Maestro,— le pregunté—, 
aquellos casos fueron también 
irremediables? * 

—En parte sí. Pero ellos se 
abandonaron a su suerte, y ace 
leraron de ese modo el cum- 
plimiento de su destino. De 
aceptar mi consejo, en cam: 


bio, hubieran retardado su in- | 


volución, y habríanse conver- 
tido en insectos sólo después 
de muertos. Así habrían oOlvi- 
dado el sufrimiento, la angus- 
tia que en ocasiones es peor 
que la muerte. 


Yo sentí timidez y respeto 
al propio tiempo. El anciano 
prosiguió con la misma sere: 
nidad: » 

—Todo es ilusorio, señor 
mío. Quisiera penetrar conmi- 
go en la Sala sin Tiempo? 

No supe qué responderle. El 
me comprendió y sin esperar 
mi asentimiento se dirigió al 
cuarto contiguo. Yo le segui 
humildemente, sin prejuzgar. 

—Pase, —me dijo—, y empu- 
jó una puerta pequeña, celes: 
te. 

Entramos en una sala in- 
mensa, circular, de cuyas pa- 
redes colgaban grandes espe- 
jos. 

—No se preecupe, no tiene 
por qué temer,— habló el he- 
resiarca—. Estos espejos son 
puramente fantásticos: no re- 
flejan la imagen de nadie, han 
sido hechos de tiniebla. 

Guiado por el heresiarca 
avancé sin recelo. Hubo un 
momento en que me pareció 
que nos habiamos sumergido 
en un acuario sobrenatural. 
Admiré, sobre lindas mesillas 
de marfil, algunas flores extra 
ñas, transparentes. Movido por 
la sorpresa pretendí acercar- 
me para verlas de cerca, pe- 
ro el viejo aclaró: 

—Son meramente ideales, ca 
recen de raíces y cambian de 
luz cada siete crepúsculos. Só- 
lo por intuición son aprehen- 
sibles. 

Los ojos del mago revela- 
ron el encantamiento de su al- 
ma. Su rostro era terso, pu- 
ro, como de niño. 

—Pertenecen a una botánica 
maravillosa—, añadió. 

—Son inmortales, entonces? 

—Irreales, mágicas, como 
hechas de ternura y de ensue- 
ño,— me respondió. 

Observé en seguida, sobre 
planchas de jade, varios relo- 
jes de distintas clases y tama- 
ños. Uno llamó particularmen- 
te mi atención, por su forma 
insospechada, exótica. Vién- 
dolo a cierta distancia se ase- 
mejaba a un triángulo. Me 
acerqué para examinarlo, y 
descubrí algunas figuras en 
sus, vértices, una estrella per- 
fecta en el centro y tres ma- 
necillas que giraban de modo 
intermitente en la esfera, 

—Es un acertijo de ónix, 
—me explicó el anciano. Lo he 
compuesto yo mismo en ince- 
santes noches de insomnio, y 
no para registrar el tiempo, 
sino para olvidarlo. Tómelo us- 
ted, ——agregó, parece un re- 
loj pero es fundamentalmente 
un juego de azar, 

Azorado le miré a los ojos: 
fulguraban como piedras uzu- 
les en el desierto. 

Sólo el azar — continuó —, 
nos protege sin fatigarnos. Sa- 
cudidos por el asombro, agl- 
tados por lo imprevisto, olvi- 
damos el tiempo y la nada, la 
desesperanza y la muerte que 
forman un mismo laberinto in 
franqueable, El resto, señor 
mío, es pura adherencia cir- 
cunstancial. 


pubTTa: > 
char antes la mano del ancia- 
no, pero no tuve valor para 
hacerlo. Transpuse el umbral, 
y sin más, salí a la calle. 

En los días siguientes la in- 
volución prosiguió inconteni- 
ble. Mi cuerpo fue acortándo- 
se paulatinamente. Mí rostro, 
mis manos, conforme transcu- 
rría el tiempo, se empequeñe- 
cían más todavía. Llegó un íns 
tante en el cual creí estar en- 
demoniado, y que un espíritu 
perverso iba encogiendo mi 
cuerpo a su antojo. Entonces, 
corroído por la desesperación, 
enardecido por la falaz pers- 
pectiva de reducirme hasta un 
insecto, decidí salvarme y ma- 
tar a Madeleine. Planeé el cri- 
men lo más lúcidamente po- 
sible. Analicé los detalles con 
minuciosidad. No hubo proble 
ma que quedase sin resolver, 
ni posibilidad en contra, por 
remota que pareciese, que no 
fuera examinada. Todo lo es- 
tudié con precisión: Madelei- 
ne moriría sin remedio, su be- 
lleza infinita volvería a la na- 
da, y la paz estaría conmigo. 
Elegí un veneno nunca usado 
hasta entonces, suave, sutil, 
pero agtivo a la larga. Una 
droga maravillosa que yo mis- 
mo preparé con especial cuida- 
do y delicadeza. Se la di en 
el Chablis cuando ella menos 
pensó. La tomó como aceptan- 
do un homenaje de amor, re- 
gustándola, matizando el sa- 
bor, Pero debo contar cómo 
gané la confianza de Madelei- 
ne: durante algunas noches, ya 
reconcilíados, habíamos comi- 
do fuera de casa, dependiendo 
el uno del otro, olvidados del 
mundo. Asistíamos a los luga- 
res más elegantes y finos. Es- 
cogía un menú delicioso, y los 
vinos que más le agradaban, 
de la mejor cepa, los más an- 
tiguos. Después, la belleza de 
Madeleine era en mis manos 
como de arcilla frágil: la mo- 
delaba con delicia, con dulce 
amorío, como  despidiéndola 
antes de embarcarla en la más 
alta aventura. Así pasaron do- 
ce noches. La última, —alla- 
noche de la venganza—, concu- 
rrimos primero a una función 
de ballet, luego cenamos cCo- 
mo oficiando un ritual. Ahí el 
Chablis le hirió de muerte, con 
fina dulzura. Embriagados de 
gozo regresamos a casa. Made- 
leíne, como lo había previsto, 
no presentó aquella noche sín- 
toma alguno que presagiase 
su fín. Fue a la noche siguien» 
te, —noche de la purificación, 
— cuando empezó su agonía. 
Me llamó desesperada para 
avisarme que padecía un lerri- 
ble dolor en el vientre. Fingf 
asustarme y salí corriendo en 
busca del médico, En la calle, 
naturalmente, tomé otro cami- 
no. Me dirigí hacia las afue- 
ras de la ciudad e hice prome 
sa de no retornar a casa. Ma- 
deleine, —me dije—, moriría 
sin remedio. Anduve en la os- 
curidad, en un mar de tinie- 
bla. Supuse que así, angostas, 
tortuosas, debían de ser las 
calles del infierno. 
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—Señor, —me interrumpió 
un hombre como brotado de 
repente de la entraña del sue- 
lo—, puede ayudarme para to- 
mar un café? 


Conturbado por la sorpresa 
le quedé mirando unos segun- 
dos: era alto, de rostro hue- 
sudo, cetrino. 


Mecánicamente le entregué 
una moneda. El habló algo en- 
tre dientes pero yo, desazona- 
do por su presencia importu- 
na, pasé a la acera del fren- 
te y continué caminando sin 
volver la cabeza. Anduve más 
de una hora en medio de la 
noche cerrada. Mis pasos eran 
lentos, pausados, como yendo 
hacia lo desconocido. Iba en- 
simismado en lo que había he- 
cho, entre conmovido y espe- 
ranzado, analizando mi deci- 
sión de dejarla morir, de sal- 
varme para siempre. La oscu- 
ridad era casi absoluta, el si- 
lencio total. Sólo oía el mar- 
tillar de mi sangre en el pe- 
cho. De súbito, movido por la 
angustia latente, como defen- 
diéndome de algo 'inexplicable, 
volví la mirada hacia atrás. 
La sombra del hombre avan- 
zaba afilada, inhumana, ame- 
nazante. Entonces huí despavo- 
rido, pero de golpe, con vio- 
lencia terrible, sentí un agudo, 
indecible dolor en la espalda, 
en las rodillas, en el cráneo. 


Días más tarde desperté en 
el hospital. Huyendo de la 
muerte posible, anhelando vl- 
vir, había caído en una cister- 
na. Tenía la columna verte- 
bral rota, las piernas rígidas, 
paralizadas para siempre. Des- 
pués me arrojaron sin lásti- 
ma en la cárcel. Ahora yazgo 
sobre una silla de ruedas: pre- 
so y libre a un mismo tiempo. 
Asi he escrito este relato: an- 
gustiado por lo que soy y por- 
que Madeleine no ha muerto. 


- Argentinos Graduados en Chuquisac 


STE es el atrayente tí- 

tulo de un libro impreso 
en Buenos Aires el 6 de di- 
ciembre de 1963, Su autor el 
doctor Vicente Osvaldo Cutolo, 
a quien conocí en las Jorna- 
das Históricas de Santa Fe el 
año 1960, “obtuvo los premios 
universitarios Eduardo F. Jus- 
to (1943); Enrique Peña (1948) 
de la Academia Nacional de la 
Historia, y Bartolomé Mitre de 
la “Institución Mitre”; según 
dice el Rector de la Univer- 


sidad de Olivos, don Jesús 
Martinez. 
El libro, después de estar 


dedicado a la memoria del ilus 
tre maestro Dr. Ricardo Le- 
vene, al Dr. Raúl A. Molina 
y al R. P. Guillermo Furlong, 
añade esta otra dedicatoria: 
“A la ciudad de Sucre, cuna 
de la intelectualidad hispano- 
americana en los siglos XVI - 
XVI”, 


En anteriores ocasiones nos 
referimos a que en Bl archi- 
vo de la Sociedad Geográfica 
e Histórica “Sucre” existe un 
tomo de inapreciable valor, 
cuyo titulo dice a la letra: 
“Libro en que se sientan los 
grados de Bachiller, Licencia: 
do y Doctor en Sagrada Theo 
logía Ó Sagrados Cáncnes, que 
corre desde el día 14 de Agos- 
to de 1787 en que dentró «u 
servir la Secretaría el Dr. Dn. 
Josef Navarro Abogado en es- 
ta Corthe, Promotor Fiscal de 
la Curia Arzobispal y Notario 
del Sto, Oficio de la Inquisi- 
ción en este Distrito, quien hi- 
sso entomar este Libro pa. 
dho. efecto, el cual sigue y se- 


Por: Joaquín Gantier 


fs. 150 bta.” Una rúbrica. 

Desde fojas 2 hasta la 17 van 
registradas las partidas por di 
cho doctor Navarro, compren- 
diendo los años 1787 a 1791. 
De este año al de 1810 y de 
fojas 18 a 75 suscribe don Tho- 
más de Alzérreca, Parte del 
año 1810 y el año 1811 sienta 
dichas actas o partidas don 
Manuel Eusebio Ruiz y sola- 
mente dos de ellas don Ma- 
riano del Callejo. 

Me encontraba tomando nom 
bres y fechas en este tomo 
forrado en pergamino para lue 
go presentar datos biográficos 
de aquellos hombres que, gra 
duados en la Universidad de 
San Francisco Xavier, se hi- 
cieron célebres en el conti- 
nente como revolucionarios, di 
putados y organizadores de 
las nuevas repúblicas, cuando 
recibí el libro “ARGENTINOS 
GRADUADOS EN CHUQUISA- 
CA” del doctor Vicente Os- 
valdo Cutolo, quien ha escri- 
to un magnífico compendio de 
consulta, adelantándose a mi 
propósito. 


Este profesor de Historia e 
Introducción al Derecho, Vice- 
decano de la Facultad de De- 
recho de Olivos abarca en su li 
bro muchos más del que com- 
prende el tomo al q' me he re 
ferido, Pues, tomando las lis- 
tas de Samuel Velasco Flor y 
Valentín Abecia subraya los 
nombres de los-argentinos gra 
duados en Chuquisaca para 
añadir los datos que los ha- 


gan conocer. Fuera de esta ím 
portancia como libro de con- 
sulta, tiene el mérito de pre: 
sentar a otros argentinos gra- 
duados en la Universidad de 
Charcas que no se encuentran 
en las listas de Valentín Abe- 
cia; “así, vemos en la página 
69 con sus iniciales VOC los 
nombres de Miguel Ildefonso 
de Bisnara, José Antonio Arias 
Hidalgo y Gerónimo Angel 
Carvajal. 


Pero, no se ocupa solamente 
de sus compatriotas, sino tam 
bién de varios americanos de 
relevantes méritos, que, gra- 
duados en Chuquisaca, espar- 
cieron la idea de la libertad. 
Comienza por anotar la fecha 
del 3 de junio de 1573 en que 
obtuvo el grado de doctor don 
Juan José Segovia, natural' de 
Tacna, uno de los hombres 
que más ha prestigiado dicha 
Universidad como su rector y 
por haber sido considerado 
precursor de la Independencia, 
según los datos a que se remi- 
te Cutolo tomados de Gabriel 
René Moreno, Guillermo Fran- 
covich y Gustavo Medeiros. 
En rápida hojeada al libro y 
sin detenerme en los revolu- 
cionarios de Chuquisaca y Bue 
nos Aires, como los Zudáñez, 
Malavia, Moreno y Castelli, ni 
en los diputados del Alto Pe- 
rú al Congreso de Tucumán: 
Serrano, Sánchez de Loría, Ri- 
vera, Pacheco de Melo, Carras 
co e Iriarte, que todos éstos, 
con varios argentinos al mis- 


mo congreso, se graduaron en 
Charcas; me interesan los da- 
tos referentes a los menos co- 
nocidos. Por ejemplo, a los del 
doctor Estéban Agustín Gas- 
cón, que, siendo natural de 
Oruro, representó a Buenos 
Aires en Tucumán, ocupando 
después cargos de responsabl- 
lídad en el Alto Perú y en las 
Provincias del Río de La Pla- 
ta. El argentino Juan Francis- 
co Seguí, que se graduó de Ba 
chiller en Cánones el 29 de no- 
viembre de 1796, intervino “en 
la célebre revolución de 1809” 
en Chuquisaca, dice Cutolo; 
más tarde "participó de las 
reuniones de los patriotas y 
asistió al Cabildo Ablerto del 
22 de mayo de 1810” en Buenos 
Aires. Era “nacido en Santa 
Fe el 31 de diciembre de 1774”. 

Entre los uruguayos se en- 
cuentra el nombre del doctor 
José Ellauri, que nació en 
Montevideo el 14 de marzo de 
1789 y después de graduarse de 
Bachiller en Cáno- 
nes el 20 de diciembre de 
1808 en la Universidad de San 
Francisco Xavier, “fue diplo- 
mático y constituyente de 1830, 
y miembro de Estado”. Igual- 
mente del doctor José Améza- 
ga, que se doctoró el 29 de no 
viembre de 1796, dice Cutolo 
que “fue un eminente juriscon 
sulto uruguayo y tuvo desta- 
cada actuación pública”. 


Del peruano José Francisco 
Claudio de Castro, nacido en 
1776, también indica que “par- 


guirá sin interrupciones hasta 
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La Inmigración de Mujeres... 


(Viene de la página 1) 

ban el transporte del detenido a través del istmo de Panamá 
hasta le puerto Nombre de Dios. Si algún transporte de pre 
sos llegaba realmente hasta el puerto de embarque en el Atlán 
tico, podía suceder que los comandantes de las flotas de es: 
colta no quisieran por ningún motivo transportar a las perso 
nas casadas confiadas a ellos o que les permitieran escapar del 
barco a tierra. En especial se presentaban dificultades con aque 
llos que no podían pagar el viaje lo que dio origen a un de 
creto real que establecía que estos casados podían viajar en 
la flota en lugar de los soldados muertos o que quedaban en 
tierra por enfermedad 

En muchos casos los casados lograban de las autoridades 
correspondientes una postergación a veces prolongada del vía 
je de regreso a España o hasta conseguían una dispensa. Au 
toridades laicas y hasta los obispos se mostraban a veces po: 
co diligentes en el cumplimiento de la ley. Quien gozaba del 
favor de los funcionarios o era rico a menudo era tratado 
con consideración y tolerado tácitamente en América. Un mon 
je mercedario escribía en 1555 desde el Perú: “Las provisiones 
sobre casados sólo se ejecutan en los poco podientes”. Pero 
también podían existir razones justificadas para no realizar el 
retorno obligado de los casados junto a sus mujeres dejadas 
en España. El obispo de Venezuela comprobó, el año 1550, que 
de 40 ciudadanos arraigados en la ciudad de Coro ocho se ha- 
llaban casados en España, pero el más joven tenía ya 60 años 
y todos estaban enfermos, de manera que en caso de un trans- 
porte obligatorio ninguno llegaría con vida a Sevilla Los do 
cumentos certifican también que en muchos casos hombres 
casados fueron reintegrados coactivamente a España a sus fa- 
milias. 

Ya en los comienzos de la colonización americana trata- 
ron también mujeres solteras de trasladares a América. Las 
causas de ello se deben buscar ante todo en el considerable 
excedente de mujeres, que era fenómeno general en la Europa 
medioeval, donde, por ejemplo, según se informa de Sevilla, 
las mujeres solteras tenían que ganar su sustento con duras 
tareas masculinas. A las mujeres solteras se les ofrecían en el 
Nuevo Mundo favorables oportunidades de matrimonio. En el 
primer momento el gobierno español no tomó ninguna deci- 
slón fundamental con respecto a la autorización de la emigra- 
ción de mujeres solteras. Cunado los funcionarios de la Casa 
de Constratación tuvieron dudas acerca de sí podían dar autori 
zación para emigrar a mujeres solteras y formularon la consul- 
ta correspondiente ul rey Fernando, éste dispuso que los fun- 
cionarios podian decidir por sí mismos, previo examen de la 
“condición y disposición de las mujeres que quisleran pasar”, 
lo que en esta cuestión fuera lo mejor y lo más útil. Esta si- 
tuación Jurídica incierta, que naturalmente posibilitó 4 muchas 
mujeres solteras la emigración, no fue modificada durante 
si tres décadas, Pero, por resolución del 23 de mayo de 153 
Carlos V retiró a la Casa de Contratación el derecho de otor- 
gar autorizaciones de emigración a mujeres solteras reserván 
dose el derecho de conceder tales licencias. Esto difícultó y li 
mitó la emigración de mujeres, pero no significó en ningún ca- 
so una prohibición general de emigración. En los años 1552 y 
1554 se indicó a los funcionarios de Sevilla que dejasen pa: 
a América a mujeres solteras aún cuando no tuviesen licencia 
real, siempre que no fuesen personas prohibidas. Felipe 11, por 
decreto del 8 de febrero de 1575, retiró nuevamente a la Casa 
de Contratación el poder de permitir el víaje a América de 
mujeres sin autorización real, ya que especialmente en el Pe- 
rú la emigración de estas mujeres había conducido a situa 
ciones insoportables. En el futuro sería necesaria la previa au: 
torización real, tal como se había fijado en el decreto del año 
1539, Esta siguió siendo la disposición jurídica válida en la re- 
copilación de leyes de Indias del año 1680 

La emigración de mujeres solteras a América no estuvo 
prohíbida fundamentalmente en ninguna época del dominio co 
loníal español y la exigencia de la autorización real valía para 
todo emigrante. Por el contrario, la emigración de mujeres 
solteras fue más bien favorecida en clertas épocas cuando la 
Casa de Contratación de Sevilla podía nutorizar la emigración 


ticipó en los sucesos del 25 de 
mayo de 1809”. 

Todos los revolucionarios de 
La Paz que obtuvieron grados 
universitarios en Chuquisaca 
entresacando las que correspon 
den al Dr, Gerónimo Calderón, 
dice que fue “graduado en esa 
benemérita universidad, como 
muchos de los que intervinie» 
ron en el histórico movimien. 
to revolucionario del 16 de ju- 
lio de 1809 en La Paz. Fue vo- 
cal suplente de la Junta Tui- 
tiva”. 

Las rectificaciones a Valen- 
tín Abecia van justificadas. Pe 
ro, si el historiador boliviano 
cometió alguno que otro error, 
se debe a la consulta que hizo 
en el volumen ya varios cita- 
do que se encuentra en el ar- 
chivo de la Sociedad Geográ- 
fica e Histórica “SUCRE”. Por 
ejemplo, dice que Mariano Me 
drano era oriundo de Córdo- 
ba, porque en la partida res- 
pectiva se lee: “En 12 de Nove. 
se graduó de Dr. en Sagrada 
Theología el Mro. Dn. Mariano 
Medrano, Colegial, que hizo 
constar ser de Nra. Sa. de 
Monserrate de la Ciud. de Cór 
dova pr. certificación de qe. 
también havia sido Pasante en 
la Facultad”. Cutolo señala que 
“era oriundo de Buenos Aíres” 
...“Eso, si —añade justamen- 
te— pasó por el Colegio de 


de estas mujeres aún sin licencia real. Esta facilidad de emi- 
gración realmente privilegiada, que debía reparar la falta de 
mujeres españolas eras en el Nuevo Mundo, fue abando- 
nada, porque desde el Perú se hicieron llegar quejas al rey 
en el sentido de que, una cierta cantidad de mujeres de mala 
vida se había radicado allí perturbando la vida familiar orde- 
nada. El gobierno justamente queria evitar que mujeres de ma- 
la vida llegaran a las colonias de América. Jamás tuvo la co» 
rona española la idea de enviar al Nuevo Mundo barcos car- 
gados de mujeres de dudoso origen, para proporcionar espo- 
sas a los soldados y colonos, tal como sucedió con la coloni- 
zación francesa del Canadá. 

De manera mediata se fomentó la emigración de mujeres 
europeas mediante diferentes medidas del gobierno colonial es- 
pañol para facilitar los casamientos en el Nuevo Mundo, Los 
casados eran fayorecidos, ya en los comienzos de la coloniza- 
ción española, en la distribución de tierras, En la distribución 
de los solares para colonos debían ser considerados en primer 
lugar los hombres casados que emigraban con sus esposas y 
otros miembros de su familia, Un decreto de Carlos V, del año 
1538, dispuso que el Virrey de Nueva España debía llamar la 
atención y convencer a los solteros para que se casarán, si su 
edad y sus condiciones lo permitían. El objeto era que “todos 
vivan con buen ejemplo y crezcan las poblaciones”. También 
en la distribución de puestos y misiones oficiales los casados 
debían tener preferencia. Sobre el electo de tales medidas de 
autoridad en la inmigración de mujeres en América informa la 
Audiencia de Méjico: “Con esta orden hónrase el matrimonio 
y dase causa 4 que muchos se casen y traigan sus mujeres 
e hijos los que las tienen fuera de esta tierra y de veinte días 
ú esta parte han venido así doce o trece doncellas y casadas y 
todas personas de honra”. 

Las medidas para el fomento de los matrimonios en Améri- 
ca llegaron en algunas épocas hasta la aplicación de la obliga- 
ción de contraer matrimonio. El almirante Diego Colón, en su 
calidad de gobernador de La Española, había dado a conocer 
públicamente, que los solteros debían casarse dentro de un de- 
terminado plazo, El rey Fernnado, sin embargo, condenó es- 
te procedimiento, pues ni en España ni en otros pgíses cristia- 
nos se pueden llevar al casamiento por la violencia a aquellos 
que no quisieren casarse, Pero para un grupo importante de 
los colonizadores españoles, los encomenderos, se llegó a dic 
tar disposiciones especiales que restringian la libre decisión en 
la celebración del matrimonio, En el año 1539 Carlos V dictó 
una ordenanza según la cual todos los dueños de encomiendas 
solteros debían casarse en un plazo de tres años. Si cumplido 
este plazo no lo habían hecho, debía quitárseles los indios que 
les habían sido asignados. El obispo de Santo Domingo y pre- 
sidente de la Audiencia de Méjico había fundamentado un de- 
ereto similar con las siguientes palabras: “Esto importa Trnu- 
cho para la población y perpetuidad, y crea V. M. que no hay 
otra manera mejor para la poblar, que es cusar a los que 
acá están, y a los que se casaren o vinieren con sus mujeres 
de esos reinos fayorecerlos, y a los solteros no darles cosa al- 
guna, porque no es su intención sino de robar y disfrutar es- 
ta tierra y volverse a esos reinos”. 

El estado actual de las investigaciones no permite ofrecer 
una estadística exacta del número de mujeres españolas emi: 
gradas. De acuerdo con los datos incompletos del “Catálogo de 
Pa 3s 1 Indias” (tres tomos, ed. Sevilla 1940-1946) la par- 
án femenina en la emigración total española de los años 
1509 a 1530, fue aproximadamente del 10 por ciento. La rela- 
ción de estas cifras entre emigrantes masculinos y femeninos 
se modifica en América en forma no poco considerable, en fa- 
vor de las mujeres, porque las luchas y peripecias de la con: 
quista exigían muchas víctimas y de esta manerá la mortandad 
de los hombres era mucho mayor, Además es significativo que 
la cantidad de mujeres no casadas entre las emigrantes feme- 
ninas sea mayor que la de las casadas. El número relativamen- 
te alto de mujeres y niñas emigradas queda demostrado tam- 
bién por el hecho de que dos décadas después de la conquis- 
ta española, no se notaba, en algunas provincias, la falta de 
mujeres espa bien un excedente de ellas, Tam- 
bib l gran número de nacimientos de sexo femenino contri- 
buyó junto con la inmigración de mujeres a equilibrar en un 
tiempo relativamente corto el déficit originario de mujeres 
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Monserrat”. Igualmente, enla 
partida de Angel Rendón,.que 
no era de Córdoba, sino. oriun- 
do de Zaragoza. * 

Al final de su libro y citan- 
do a Valentín Abecia Vicente 
Cutolo se refiere a las altera- 
clones que debió sufrir la 
Academía Carolina en 1809 
“consiguientes a la guerra de 
la independencia”. Efectiva- 
mente, a los pocos días del 
25 de mayo de 1809, la misma 
Universidad tuvo que cambiar 
el sitio en que se conferían 
los grados, ya que en el acta 
del 4 de junio y siguientes, di- 
ce: “fueron estos grados en la 
Capilla del Colegio de Sn. Cris 
toval por estar Preso el Se- 
ñor Prete. en la Universidad”. 

Felicito al doctor don Vicen 
te Osvaldo Cutolo que, con su 
libro “ARGENTINOS GRADUA 
DOS EN CHUQUISACA” con- 
firma sus dotes de erudito 
historiador, dando un excelen- 
te tomo de consulta acerca de 
los hombres que descollaron 
desde el siglo XVI hasta prin- 
ciplos del XIX en América,. 
después de egresar de las au- 
las de la Universidad de San 
Francisco Xavier. 


» Riveros Tejada: 
REVELACION Y MENSAJE 


Con “su “INFLUENCIA HISTORICA DE 
BOLIVIA EN AMERICA”, Guillermo Riveros 
Tejada ha iniciado —acaso sin proponérselo— 
una cruzada reivindicatoria del papel primigenio 
y también primicerio que el autor, inteligente y 
documentadamente, sostiene haber desempeñado 
nuestro país en el proceso político y cultural del 
Continente; y aun cuando plantea tal tesis con 
las explicables reservas de una “prudente hipó- 
tesis”, lo hace con fe tan acendrada y tan firme 
convicción cívica, que bien ha podido apoyar en 
Nietzsche su negativa a tenerla “siquiera por 


discutible”. 


Muy valioso aporte a la historiografía na- 
cional, esa obra hallará sin duda resonancia con- 


tinental. 


La Paz, 6 de mayo de 1964. 


Carlos Wálter Urquidi 
Vicepresidente Letras 
Academia Nacional de Ciencias de Bolivia. 


Codornices a diario 


(Viene de la página 2) 


—Salta—, ordenó el cazador, 
caciones que buena falta me 
hacen. Por otra parte, presien 
to que, Dios mediante, la sa- 
ludable vida del campo ejerce 
rá sobre tu ánimo y tus ideas 
una benéfica influencia. Has- 
ta el sábado, pues. 

¿Encubría la invitación al- 
gún premeditado plan? Por el 
momento difícil era saberlo 
pues, si algo tramaba la men- 
te del Conde, éste se guardó 
muy bien de comunicarlo a 
persona O bicho viviente. 

Apenas llegado al “Vieux 
Manoir”, Gastón de Pince-Ma- 
cuisse comenzó sus aprestos 
para salir de caza en deman- 
da de las apetecidas codorni- 
ces, “Skeet”, su fino “pointer” 
inglés de blanco pelaje, no ca- 
bía en sí de gozo y saltaba 
en torno a la escopeta y el 
morral, ladrando de nerviosa 
impaciencia. 

A la mañana siguiente, el 
ciclópeo ojo de sol, emergien 
do de la ondulada línea del 
horizonte, encontró ya al Con 
de en campaña, precedido por 
“Skeet” que, en elástico galo- 
pe, cubría, zigzagueando, la 
herbosa planicie. 

Pronto el perro percibió las 
sutiles emanaciones de las 
aves. Su avance tomó una di- 
rección definida, tornándose 
cauteloso y más lento.. Si- 
guió la “muestra”, espectacu- 
lar, estutuaria. Tensos los 
músculos, el hocico apuntando 
a las aves invisibles pero pró- 
ximas; recogida la pata delan 
tera y la cola horizontal. 


“Sheet” obedeció y, de la es- 
pesura, —como lanzadas por 
catapultas— salieron varias 
codornices. 

Tranquilo, estimando rápida 
mente el desvío, el Conde hi- 
zo fuego por dos veces con- 
secutivas: Fulminadas una tras 
otra, cayeron dos volátiles, 

Empezada tan promisoria- 
mente, la caza culminó en una 
fructífera jornada. 

Obtenidos los elementos bá 
sicos para el plato favorito del 
Abate, lo demás corría por 
cuenta de Marianne —una vie 
ja sirvienta bretona— cuya ha- 
bilidad culinaria eclípsaba a la 
de cualquier renombrada “cor 
don-bleu”, en muchas leguas a 
la redonda. 


Veintitantas horas más tar- 
de, —a la del almuerzo—, una 
gran fuente de la que se des- 
prendía, en cálidas oleadas, el 
delicioso tufillo de las codor- 
nices rellenas, guisadas en vi- 
no, ocupaba el centro de la 
mea. Por supuesto, los comen 
sales se sirvieron a su gusto 
y quedaron ahitos y satisfe- 
chos. De haber sido árabes, su 
contentamiento estomacal se 
hubiera manifestado con pro- 
fundos y sonoros regileldos. 

Propenso a la indulgencia 
por el buen trato recibido, el 
Abate dejó para otra oportuni- 
dad la tarea de inducir al Con 
de a regresar al buen camino. 
Que el cumplido anfitrión hi- 
ciera en paz la digestión. Tiem 
po de sobra habría para vol- 
ver a tratar del espinoso asun 
to. 


JUAN QUIROS: 


En la cena de esa noche — 
con grata sorpresa para el Pre 
lado — se repitió el sabroso 
plato único de codornices al 
vino... Mientras pasaba la 
fuente al agradecido pariente, 
una maliciosa sonrisa jugue- 
teaba en el rostro del dueño 
de casa. 

De allí, en adelante, el me- 
nú permaneció invariable: Co- 
dornices en la mañana y co- 
dornices en la tarde, Ya el 
Abate daba inequívocas mues- 
tras de falta de apetito. En 
cuanto al Conde, seguía son- 
riendo. 


Al cabo de varios días se- 
guidos de tan insólito régimen 
alimenticio, el Abate no pudo 
soportar más y estalló: 

—Querido primo, bien sabes 
que las codornices al vino me 
gustan muchísimo. En rigor 
de verdad, son mi pecado: me 
pirro, me muero por ellas. Pe- 
ro, ¿qué organismo aguanta to 
dos los días el mismo plato, 
por delicioso que sea? Con se- 
mejante tratamiento lo único 
que conseguirás será hacerme 
aborrecer lo que, hasta hace 
poco, fue mi manjar predilec- 
to. ¿No te parece que ya es 
hora de variar un poco? Estoy 
tan harto de codornices que 
—por un tiempo— no desearía 
ni verlas... De buena gana las 
cambiaría por cualquier pie- 
za villana, aunque sólo fuera 
un retazo de buey cocido. 
¿Comprendes? 

—Perfectamente, querido pri 
mo. Cómo no he de compren: 
derte si a mi, —en cuanto ata- 
ñe a mi adorable mujercita—,' 
me ocurre, exactamente, lo 
que a tí, con las codornices 
al vino... 
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